· ¡No temáis, os traigo una buena noticia!  

        Navidad, 2006
Lucas2, 4-14. José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. 
Había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: “No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.
· Gesto de los pastores
¿Porqué José y María iban de viaje hacia Belén, a punto de dar a luz?

¿Quién tenía miedo de que llegara un Mesías a la tierra? 

¿Tenían miedo los pastores de la llegada del Mesías?

¿Por qué velaban los pastores aquella noche?

¿A quién avisa el ángel de que Jesús ha nacido?

¿Cómo se sentirían los pastores al ver al niño? ¿Qué pensarían? ¿Qué querrían decirle?

Imaginamos que es de noche (Bajamos la luz y ponemos música). 

Como los pastores, estamos vigilando nuestras “ovejas”. O sea, cuidando de nuestras cosas, vaya!. Y llega el ángel y nos dice que nos olvidemos de lo que estábamos cuidando, porque Jesús ha nacido, y que vayamos corriendo a adorarle.
Pensamos qué sentiríamos, qué le diríamos al pequeño bebé Jesús, a la joven madre María y al buen padre José, al encontrarles en aquel portal de Belén. (Cada uno puede escribirlo o improvisar al acercarse).
Hacemos una fila y adoramos a la sagrada familia. Escuchamos lo que cada uno les diría a Jesús, a María y a José.

· Oración
Que Jesús renazca en nochebuena resplandeciente en nuestros corazones, como la única estrella de nuestras vidas.

Que Dios cierre nuestros ojos a lo que no es importante, a lo que nos ciega y nos separa de su Amor, para abrirlos sólo a Él.

Que María nos enseñe la manera de amarle durante toda nuestra existencia, como ella hizo confiando desde antes de nacer y acompañándole junto a la cruz cuando todos le abandonaron.

Amémosle en nosotros y fuera de nosotros, en los hermanos, con preferencia en los más pequeños, en los más necesitados de esperanza, en los pobres y enfermos. 







